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3 16 Porque de tal manera amó Dios al mundo que dio a su Hijo 
único para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga 
vida eterna.  
 
17 Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para condenarlo, sino 
para que el mundo se salve por él.  
 
18 El que cree en él no será condenado, pero el que no cree ya 
está condenado, por no haber creído en el nombre del Hijo único 
de Dios.  

Pedimos el Espíritu y en ambiente de oración, leemos:  



3 16 Porque de tal manera amó 
Dios al mundo que dio a su 
Hijo único para que todo el que 
crea en él no perezca, sino que 
tenga vida eterna.  
 
17 Porque Dios no envió a su 
H i j o  a l  m u n d o p a r a 
condenarlo, sino para que el 
mundo se salve por él.  
 
18 El que cree en él no será 
condenado, pero el que no 
cree ya está condenado, por 
no haber creído en el nombre 
del Hijo único de Dios.  

– Diálogo con Nicodemo: polémica entre 
la Sinagoga y la ekklesía cristiana. Jn 3: 
Nicodemo pregunta y cuestiona; luego, 
discípulo valiente y decidido (7,50; 19,39) 

  

– Recurso retórico en Jn 3: a)- el 
malentendido; b)- significados plurales; c)- 
ironía joánica. 

– Mundo en Jn: 1)- Universo (cosmo), y 
2)- Humanidad: a)- género humano en su 
totalidad (amado por Dios), y b)- en su 
parcialidad, los que rechazan creer en 
Cristo (análogo a los «judíos»). DIOS y el 
MUNDO: 

Dios AMA  al mundo 

ENVÍA a su Hijo 

Para SALVARLO por él 

CREER en él 



3 16 Porque de tal manera amó Dios al 
mundo que dio a su Hijo único para 
que todo el que crea en él no perezca, 
sino que tenga vida eterna.  
17 Porque Dios no envió a su Hijo al 
mundo para condenarlo, sino para 
que el mundo se salve por él.  
18 El que cree en él no será 
condenado, pero el que no cree ya 
está condenado, por no haber creído 
en el nombre del Hijo único de Dios.  

3,14-15: 
Lo dio para ser levantado. Ref. a Moisés y la 

serpiente en el desierto: Nm 21,4-9. 
«Levantado»: a)- Crucifixión; b)- Resurrección / 

ascensión. 

3,19-21: 
Pero fue rechazado: la oscuridad a la luz; las 
obras malas a las buenas. La condenación 

se elabora en el tipo de respuesta. 

3,16-18: 
Dios dio a su Hijo para ser «levantado»: – 

fuente de salvación; – Dios no busca 
condenar, sino salvar; – pero hay que tener 

fe en Él; 

«Juzgar» (3,17.18: kríno) tiene aquí el sentido de sentencia condenatoria. 

3,14-15 

3,19-21 



– Dos verbos definen en 3,16-17 el querer de Dios respecto 
a su Hijo: «darlo» (16: dídomi) y «enviarlo» (17: apostéllo).  
– El Padre se desprende de ¡su Hijo único! (Rom 8,32). 
– Amar es dar para salvar (sentido íntegro). La esencia de 
Dios es «dar–se» o dar lo mejor de sí: ¡su Hijo!  

– 5 anuncios del Paráclito en Jn: 14,15-17; 14,25-26; 
15,26-27; 16,4b-11; 16,12-15 (cf. Pentecostés).  
– El Espíritu acontecimiento que historiza la salvación por 
ser Presencia que comunica al que es la Verdad 
(Jesucristo) de forma completa.  

– La pasión según Jn esta dominada por el verbo dídomi: dar, 
entregar, colocar, otorgar... (17x en Jn 17). El Hijo se da en 
cuanto Hijo.  
– La entrega del Hijo es la glorificación de su Padre: nunca 
nadie ha sido tan honrado como el Padre por la obediencia 
radical de su Hijo (Flp 2,7-8). 



– El dinamismo trinitario se define por el amor (Padre), la obediencia-entrega 
(Hijo) y la presencia (Espíritu Santo). 

– La relación de la Trinidad con el ser humano esta marcada por el don de la 
salvación. es Dios Padre, Hijo y Espíritu para salvarlo.  

– La salvación es relación de comunión de Dios con el hombre: incorporación del 
ser humano en el mismo dinamismo trinitario. De aquí surge un nuevo ser capaz 
de amar, obedecer/entregarse y ser presencia de salvación para otros (vocación / 
misión). Por la «re-creación», ¡imágenes de la Trinidad! 

– La respuesta es la fe que, al confiar en Cristo y unir a Él, libera de la 
condenación eterna, porque otorga la vida eterna.  

– La fe según Jn es aceptación de Jesús y de lo de Jesús (enseñanza). Es un 
don para los que son de Jesús. La fe en Jesús abre al conocimiento (como 
comunión) del Padre (12,44). La fe provoca la identificación: se es luz como 
Jesús y se actúa como Él (14,12). El pecado destruye la fe y hace vivir como los 
del mundo que rechazan al Mesías de Dios.  

Mensaje 



 

PADRE BUENO Y TODOPODEROSO,  

QUE HAS ENVIADO AL MUNDO LA PALABRA DE LA 
VERDAD 

Y EL ESPÍRITU DE LA SANTIFICACIÓN, 

PARA REVELAR A LOS HOMBRES TU ADMIRABLE MISTERIO, 

CONCÉDENOS PROFESAR LA FE VERDADERA, 

CONOCER LA GLORIA DE LA ETERNA TRINIDAD 

Y ADORAR SU UNIDAD TODOPODEROSA. 

¡AMÉN! 

Oración: 


